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C atalina la Grande accedió al tro¬ 
no de los zares siguiendo un me¬ 
canismo habitual en la sucesión 
a la cima del Imperio ruso: un golpe 
palaciego seguido del asesinato del 
zar. Mucho se ha hablado del grado de 
conocimiento e implicación de la futu¬ 
ra emperatriz en el regicidio de su es¬ 
poso, el zar Pedro III. Las relaciones 
entre ambos se encontraban ya rotas, 
erigiéndose Catalina en la catalizado- 
ra de los sectores rusos frente al pru- 
sianismo de Pedro. Este, con ocasión 
de la guerra de los Siete Años, había 
asumido las tesis de Prusia, e intenta¬ 
do prusianizar a la Guardia y, sobre 
todo, había antepuesto sus intereses 
patrimoniales alemanes —Holstein— 
a los del Imperio ruso. A ello se unían 
los rumores acerca de su vida desorde¬ 
nada y su favoritismo hacia los alema¬ 
nes. 

Catalina, una princesa alemana que 
había llegado a Rusia a la edad de 
quince años para casarse con el futuro 
Pedro III, fue paulatinamente sepa¬ 
rándose de él tanto personal como polí¬ 
ticamente, decantándose hacia los sec¬ 
tores de oposición al zar. Amante de 
un oficial de la Guardia —Orlov, de 
quien tuvo un hijo— participó en las 
intrigas tramadas contra su marido. 
Apoyada por la Guardia, fue aclamada 
en San Petersburgo por el Senado, de¬ 
poniendo al zar que, en julio de 1762, 
cayó asesinado por un miembro de la 
familia de su amante. 

Iniciaba, pues, su gobierno de mane¬ 
ra ilegítima, no sólo por provenir de un 
magnicidio, sino porque el trono había 
sido usurpado a su titular, su propio 
hijo Pablo. De ahí nacieron las prime¬ 
ras protestas populares y las conspira¬ 
ciones dirigidas contra su persona. A 
ello se unió un peculiar comportamien¬ 
to amoroso, antitético con las costum¬ 
bres y normas morales de la época, 
singularmente en el caso de una mu¬ 
jer. Tuvo Catalina a lo largo de su 
vida, cuanto menos, una veintena de 
amantes conocidos, empezando con 


Saltykov a los veintitrés años de edad 
y cerrando la interminable lista, ya en 
la ancianidad —con más de sesenta 
años—, con Platón Zubov. Entre ellos 
se contó el famoso príncipe Potemkin, 
quizá su esposo secreto. 

Pese a ello, quizá ningún gobernan¬ 
te ha gozado de mejor fama y opinión. 
En este sentido, Catalina II tuvo la su¬ 
ficiente habilidad para crearse una 
imagen de soberana prudente, culta e 
ilustrada entre la intelectualidad occi¬ 
dental de las luces, singularmente en¬ 
tre la francesa. Para Diderot cons¬ 
tituyó el paradigma del monarca 
progresista; Voltaire, entre el entu¬ 
siasmo y el paroxismo, la definió como 
la Semíramis del Norte, Minerva rusa, 
Esencia de las Luces. Tales opiniones 
constituyeron, en sí mismas, un éxito 
personal de la emperatriz, que supo 
cultivar esa imagen con calculadas me¬ 
didas magnánimas: perdones, indul¬ 
tos... y prudencia en la eliminación de 
sus numerosos adversarios. En el pla¬ 
no político, Catalina fue continuadora 
de la obra reformista iniciada por Pe¬ 
dro el Grande. Ello hasta el punto de 
que la más moderna historiografía no 
ha dudado en incluir todo el reinado de 
la emperatriz en el denominado por 
Marc Raeff Sistema de Pedro el Gran¬ 
de. 

Inició su gobierno intentando obte¬ 
ner una visión directa y personal del 
Imperio a través de algunos viajes a 
Rostov, Jaroslav y la zona del Volga, 
entre otras. Potenció su absolutismo 
recortando competencias al Senado, y 
controló a la Iglesia con una calculada 
política de concesiones y exigencias. 
Así, suprimió el Colegio de Economía 
creado por Pedro el Grande para fisca¬ 
lizar el patrimonio eclesiástico; pero, 
al mismo tiempo, designó una comi¬ 
sión que establecería desde la óptica 
de la Corona las obligaciones económi¬ 
cas de la Iglesia con el clero, y su posi¬ 
ble colaboración en actividades educa¬ 
tivas y de beneficencia. Por otra parte, 
mientras apoyaba al arzobispo de Nov- 
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gorod, Demetrio, por su adhesión al 
gobierno, se desembarazaba del obispo 
de Rostov, Arsenio, en tanto que cabe¬ 
za de la oposición clerical. 

Las primeras medidas de reforma 
administrativa se iniciaron en 1764 
dando una nueva planta orgánica al 
Senado, que quedó dividido en seis sec¬ 
ciones independientes y especializa¬ 
das. Con esta medida se racionalizaba 
la administración, al tiempo que se ro¬ 
bustecía el poder de la soberana. De 
igual manera, al comienzo del reinado 
se inició una primera reforma de la ad¬ 
ministración territorial —culminada 



más tarde a raíz de la revuelta de Pu- 
gachov— con un mayor control sobre 
los gobernadores y delegados guberna¬ 
tivos en favor de una creciente centra¬ 
lización en manos del Senado y de la 
propia Catalina. 

Sin embargo, la medida reformista 
más famosa fue el Nakaz, o creación 
de una Comisión Legislativa, integra¬ 
da por representantes de todo el Impe¬ 
rio elegidos por los estamentos libres, 
que se reunió en Moscú en 1767 y que 
debía transmitir a la emperatriz la 
opinión de todos sus súbditos. Sólo fue¬ 
ron excluidos de ella los campesinos 


sometidos a servidumbre y las autori¬ 
dades centrales. La preparación de la 
Comisión se realizó entre 1764 y 1766 
y, para algunos autores, fue proyección 
de las ideas personales de Cataiina, 
imbuidas del Espíritu de las leyes de 
Montesquieu, las revolucionarias ideas 
penalistas contenidas en la obra De los 
delitos y las penas de Beccaria y, en 
general, por la literatura jurídica ale¬ 
mana. Todo ello con la idea de clarifi¬ 
car los desconciertos producidos por 
las reformas diseñadas desde la época 
de Pedro el Grande; y, sobre todo, con 
la de definir jurídicamente las trans¬ 
formaciones de las relaciones sociales 
de los diferentes estamentos entre sí, y 
las de cada uno de ellos con el Estado. 

La Asamblea de representantes se 
reunió en Moscú el 10 de agosto de 
1767, en presencia de Catalina II, bajo 
la pomposa denominación de Comisión 
para la redacción de un nuevo proyecto 
de leyes. De entrada, la Comisión tuvo 
como primer trabajo proponer a la em¬ 
peratriz que a partir de entonces se ti¬ 
tulara Madre de la Patria, la Grande, 
la Sabia. Catalina, en gesto de humil¬ 
dad, decidió aceptar sólo uno de los 
tres sobrenombres: Madre de la Pa¬ 
tria. Desde luego, eligió bien, porque el 
segundo título propuesto — la Gran¬ 
de — se lo daría la Historia, y el terce¬ 
ro — la Sabia — quizá se lo regalara 
Voltaire. 

Las propuestas de los representan¬ 
tes —emanadas de las instrucciones 
previas de sus electores— chocaron 
con frecuencia con las de la empera¬ 
triz. En cualquier caso, se trataba de 
un material exhaustivo para conocer 
los problemas y posibles soluciones de¬ 
mandados por la sociedad rusa. Las 
discusiones en el seno de la Comisión 
evidenciaron las enormes diferencias 
existentes entre los diversos sectores 
sociales, con intereses frecuentemente 
enfrentados. 

Es cierto que hubo acuerdos en as¬ 
pectos genéricos, como la elevación del 
nivel cultural con la expansión de un 
nuevo sistema educativo. Pero los an¬ 
tagonismos se tornaron irreductibles 
cuando cada grupo social intentó que 
sus intereses —sobre todo los econó¬ 
micos— prevalecieran sobre los demás. 
Así, por ejemplo, el campesinado libre 
presionó para que sus representantes 
defendieran un nuevo sistema fiscal 
más moderado, un aumento de sus 
propiedades, la disminución de las 
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Izquierda, Catalina a los diez años de edad, cuando era la princesa Sofía 
de Anhalt-Zerbst (por Rosina Lischevska, 1740). Arriba, Pedro III 
de Rusia, retrato oficial a su acceso al trono, en 1762 (por A. Antropov) 
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prestaciones al Estado y, especialmen¬ 
te, que las tierras improductivas de ti¬ 
tularidad estatal les fuesen asignadas. 
Frente a ellos se alzaron las voces de 
los intereses nobiliarios y de las nue¬ 
vas clases comerciantes. 

De igual manera, los enfrentamien¬ 
tos en el seno de la aristocracia fueron 
intensísimos. La vieja nobleza intentó 
que Catalina II suprimiera el rígido 
esquema jerárquico y de grados esta¬ 
blecido en la época de Pedro el Grande. 
Por su parte, la nueva nobleza sostuvo 
la idea de que en el servicio a la mo¬ 
narquía toda la aristocracia era igual, 
con independencia de su origen, en 
tanto fuera útil a la Corona. El pano¬ 
rama de antagonismos se completó con 
las instrucciones de los sectores mer¬ 
cantiles, enfrentados a nobles y cam¬ 
pesinos libres en tanto ambos, con fre¬ 
cuencia, irrumpían en los canales 
comerciales de los productos agrícolas 
y de los industriales. 

A estos enfrentamientos de clase se 
unieron los nacionalistas. La nobleza 
báltica solicitó la vuelta a sus antiguos 
privilegios, arrasados por la creciente 
rusificación. Los cosacos pidieron res¬ 
peto a sus usos y costumbres políticos 
tradicionales. Por último, las colonias 
de extranjeros reaccionaron ante los 
intereses de la aristocracia. 

Catalina II trasladó la Comisión de 
Moscú a San Petersburgo y en 1768, 
con el pretexto de la guerra con Tur¬ 
quía, decidió disolver la asamblea sin 
tomar ninguna decisión sustantiva. 
Para la historiografía tradicional, la 
medida de la emperatriz obedeció a la 
imposibilidad de conjugar tantos inte¬ 
reses contrapuestos con su idea cen¬ 
tralizados del Estado. Más reciente¬ 
mente, la mayoría de los historiadores 
piensa que los fines últimos persegui¬ 
dos por Catalina II fueron simple¬ 
mente los dirigidos a legitimar su con¬ 
trovertida posición política. De hecho, 
gran parte de los protocolos finales de 
la reunión fue posteriormente manipu¬ 
lada por orden de la emperatriz, y el 
final de la Comisión era evidente 
desde el momento en que los represen¬ 
tantes manifestaron su adhesión polí¬ 
tica a la zarina. Las posteriores medi¬ 
das de gobierno adoptadas tras los 
sucesos de la revuelta de Pugachov, 
confirmaron los estrechos cauces y 
limitaciones de la política reformadora 
rusa durante el reinado de Catalina la 
Grande. 
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El desarrollo económico 


Rusia seguía siendo a finales del 
siglo XVII un país abrumadoramente 
agrícola; los avances industriales ini¬ 
ciados por Pedro el Grande no pudieron 
ser sostenidos por sus sucesores. Sin 
embargo, a partir del reinado de Isabel 
se produjo una recuperación del ritmo 
industrial, basada en el apoyo a las ini¬ 
ciativas individuales con la concesión 
de monopolios, la supresión de los aran¬ 
celes aduaneros interiores —década de 


los cincuenta— y los derechos sobre el 
consumo (1762). 

Con Catalina la Grande la dinamiza- 
ción económica se aceleró, al exten¬ 
derse dichos privilegios —hasta enton¬ 
ces reducidos a ciertos grupos próximos 
al poder—al resto de la población. Así, 
el campesinado se vio animado a comer¬ 
cializar sus excedentes en los mercados 
locales, y la generalidad de los propie¬ 
tarios —tanto agrícolas como indus¬ 
triales— pudo colocar sus producciones 
sin las cortapisas legales anteriores. 
Los efectos en la economía fueron inme¬ 


diatos: muchos campesinos comple¬ 
mentaron su actividad básica agrícola 
con tímidas incursiones en la industria 
y el comercio. Se favoreció así la apari¬ 
ción de los primeros grandes centros 
industriales: Grachov, Morozov, Bugrí- 
mov, etcétera. A ello se unió un fenó¬ 
meno de gran eficacia económica: la 
creciente especialización de los territo¬ 
rios, especialmente en el terreno agrí¬ 
cola. 

Algunas zonas, como el Volga meri¬ 
dional y medio, el Cáucaso septentrio¬ 
nal y las estepas meridionales fueron 
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incorporadas al sistema económico del 
Imperio. Allí empezó tímidamente a 
utilizarse el trabajo asalariado en las 
tierras de los grandes propietarios, 
pero —en su inmensa mayoría— pre¬ 
valeció el sistema tradicional de la ser¬ 
vidumbre. Gran parte de las nuevas 
colonizaciones de las tierras meridio¬ 
nales —concedidas a los señores— fue 
puesta en explotación, gracias a un 
campesinado llevado allí por la fuerza. 
En las tierras negras se siguió obser¬ 
vando el sistema de la prestación per¬ 
sonal, que llegó a afectar al 74 por 100 
de la población campesina. En otras 



zonas casi la mitad del campesinado 
tenía obligaciones para con los señores 
en dinero y, más de la mitad, en traba¬ 
jo personal. En la tierras originaria¬ 
mente rusas las prestaciones persona¬ 
les de trabajo eran de unos tres días a 
la semana, aunque no eran infrecuen¬ 
tes las prestaciones de cuatro y hasta 
cinco. 

En el terreno industrial, además de 
las experiencias en los ámbitos rura¬ 
les, se mantuvieron las tendencias di¬ 
señadas desde la época de Pedro el 
Grande. Fue una industrialización de 
carácter mercantilista dirigida a surtir 


las demandas del Estado —ejército— 
y, por lo tanto, mediatizada por un 
mercado de demanda muy limitada. 
Algunas empresas desaparecieron, 
pero otras subsistieron al socaire de 
las crecientes necesidades militares y, 
sobre todo, por el escaso coste laboral. 
Se nutrían de trabajadores propiedad 
del Estado que, de forma obligatoria, 
los adscribía a fábricas y minas. Otra 
fuente de fuerza de trabajo fue la com¬ 
pra por empresarios de siervos de la 
gleba. Todo ello unido a un escasísimo 
desarrollo tecnológico. En definitiva, 
se pudo construir un entramado indus¬ 
trial con inversiones proporcionalmen¬ 
te poco cuantiosas. 

El resultado, en conjunto, del desa¬ 
rrollo industrial ruso en el período de 
Catalina la Grande fue apreciable, es¬ 
pecialmente en el ámbito de la indus¬ 
tria manufacturera, básicamente del al¬ 
godón. A principios del siglo XIX —los 
datos son de 1804— había unas 1.200 
manufactureras, en tanto en 1767 sólo 
se contaban 663. 

En el terreno comercial, las exporta¬ 
ciones agrarias de Bielorrusia y las 
provincias del Noroeste siguieron sa¬ 
cándose por el Báltico, aunque los ma¬ 
yores incrementos exportadores se lo¬ 
graron a partir de 1794, fecha de la 
apertura del puerto meridional de 
Odesa. Sin embargo, el auge del co¬ 
mercio por el mar Negro, basado en la 
exportación de cereales, fue ya un fe¬ 
nómeno del siglo XIX. El comercio in¬ 
terior estaba limitado por la penuria 
del sistema de transporte, práctica¬ 
mente inexistente en esta época; sólo 
Moscú y San Petersburgo tenían un 
sistema de aprovisionamiento desarro¬ 
llado, con una demanda dirigida hacia 
las zonas del Volga y Finlandia, res¬ 
pectivamente, y hecha posible por el 
transporte marítimo y fluvial. 

Dentro del sistema económico, el 
factor fiscal constituyó un fenómeno 
decisivo. La Hacienda del Imperio ruso 
—como ocurriera en la época de Pedro 
el Grande— estuvo mediatizada por 
los gastos militares; en efecto, entre 
1725 y 1767 el esfuerzo económico en 
el plano militar pasó de 6,5 millones 
de rublos a 9,6 millones; a partir de 
1767 tendió a bajar, pero con el esta¬ 
llido de la guerra con Turquía el 
ascenso fue ininterrumpido. El apa¬ 
rato administrativo y fiscal ascendió 
durante el reinado de Catalina II del 
31,1 por 100 hasta el 42,5 por 100. El 
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incremento del gasto de la monarquía 
se debió, pues, a la guerra y al 
aumento de la propia administración, 
agigantada por la expansión territorial 
del Imperio. 

Este incremento del gasto conllevó 
el correspondiente aumento de la pre¬ 
sión fiscal. El sistema tributario direc¬ 
to ruso siguió descansando en el im- 
Duesto de capitación, generalizado en 
a época de Pedro el Grande. Se trata¬ 
ba de una carga que afectaba a toda la 
población masculina no privilegiada, 
esto es, al campesinado. Sin embargo, 
la tasa de capitación no aumentó has¬ 
ta después de los sucesos de la re¬ 
vuelta de Pugachov, sosteniéndose la 
recaudación por el incremento demo- 


en el período 1724-1769 el porcentaje 
de los impuestos directos bajó propor¬ 
cionalmente el 11,6 por 100, en tanto 
los indirectos subieron el 10,6 y las 
regalías el 1,4 por 100. La presión fis¬ 
cal por contribuyente creció en el 
mismo período el 181 por 100, pero el 
comportamiento de los impuestos fue 
muy diferente: la imposición directa, 
un 146 por 100, en tanto la indirecta 
se elevó al 242 por 100; otros datos 
confirman la enorme presión fiscal 
sobre los productos básicos: la sal 
aumentó un 109 por 100, el vodka el 
345 por 100 y el resto de productos 
cotidianos el 188 por 100. 

Todo ello implicó un notable aumen¬ 
to de precios y la consiguiente deva- 



Izquierda, la zarina a caballo en 1765 
(por Vigilius Ericksen). Arriba, vista 
panorámica de Moscú en la primera 
mitad del siglo XVIII 


gráfico. Algunos autores se han pre¬ 
guntado la razón de la estabilización 
de la tasa de capitación relacionándola 
con el deseo de no gravar a los siervos 
en beneficio de los señores. Sin embar¬ 
go, las pruebas documentales no han 
despejado hasta hoy las dudas plan¬ 
teadas. 

Si la tributación directa no subió al 
mismo ritmo de los ingresos del 
Estado, no ocurrió así con la presión 
fiscal indirecta. Veamos algunos datos: 


luación de la moneda, muy sensible a 
las aventuras bélicas. Así, entre 1725 
y 1767 el dinero se devaluó el 13 por 
100; la tendencia se agudizó con la 
guerra de Turquía en 1768, acelerán¬ 
dose el proceso inflacionista en toda la 
segunda mitad del reinado de Catali¬ 
na. Fueron particularmente agudas 
las subidas de los precios de los gra¬ 
nos, especialmente en el período 1760- 
1780, producidas por los bajos rendi¬ 
mientos. Se tenía por buena cosecha la 
obtención de cuatro granos por uno 
sembrado, pero intervenían decisiva¬ 
mente las fluctuaciones estacionales, 
el carácter marginal de las produccio¬ 
nes en gran parte del Imperio y los al¬ 
tos costes del transporte, o la imposibi¬ 
lidad del mismo. 
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La sociedad y las tensiones 
sociales 


Las estructuras sociales rusas ape¬ 
nas se transformaron en las cuatro úl¬ 
timas décadas del siglo XVIII, mante¬ 
niendo unos esquemas análogos a los 
del período de Pedro el Grande y sus 
sucesores. La población había crecido 
desde los 18 millones en 1744 hasta los 
23 en vísperas del reinado de Catalina, 
de los que aproximadamente 7,3 eran 
contribuyentes varones. 

La nobleza había evolucionado forta¬ 
leciendo sus estructuras como esta¬ 
mento, erigiéndose en el único grupo 
social dotado de la suficiente capaci¬ 
dad para acceder a los bienes econó¬ 
micos e intelectuales. Sus miembros 
habían conseguido liberarse de su con¬ 
dición de servidores del Estado para 
convertirse en un estamento sólo incli¬ 
nado a sus intereses personales. Los 
decretos de Pedro 111 liberándoles de 
tales prestaciones a la Corona, produ¬ 
jeron un retorno masivo de la nobleza 
—hasta entonces cortesana y funciona- 
rial— a sus dominios territoriales. Ello 
implicó de facto un robustecimiento de 
los vínculos serviles y un progresivo 
deterioro de las condiciones del campe¬ 
sinado, prácticamente desamparado 
por el Estado y sus funcionarios ante 
la presión de los señores. 

Además la actitud de la emperatriz 
fue inequívoca en el auxilio a las tesis 
señoriales: no fue ya solamente que 
entregara a los señores cientos de mi¬ 
les de siervos del Estado o de la Coro¬ 
na sino que su actividad legislativa fue 
claramente lesiva para el campesina¬ 
do. En 1765 un ukase permitió a los se¬ 
ñores enviar a los siervos problemáti¬ 
cos a Siberia con condenas de trabajos 
forzados. En 1767 prohibió que los 
siervos pudieran demandar a sus 
amos, y en el período 1765-1783 los 
campesinos ucranianos incorporados 
al Imperio quedaron sometidos a las 
leyes rusas de servidumbre, viéndose 
extinguido el viejo privilegio de liber¬ 
tad de residencia. Por otro lado, ciertas 
medidas de la emperatriz, considera¬ 
das por alguno de sus panegiristas 
como prueba de su preocupación por la 
condición de los siervos, obedecieron 
más a intereses de la Corona que a 
una pretendida sensibilidad social. 
Así, por ejemplo, en 1766 Catalina 


prohibió a los señores que vendieran a 
sus siervos, pero sólo durante los 
períodos previos a los reclutamientos 
militares. 

Por otro lado, todas las medidas di¬ 
señadas por el Gobierno acabaron por 
convertirse en un arma en manos de la 
nobleza. En 1765 Catalina II ordenó la 
terminación de un catastro que se ha¬ 
bía iniciado en el reinado de Isabel y 
cuya elaboración había sido un fraca¬ 
so. La intención del Gobierno era aca¬ 
bar con la inseguridad jurídica y las 
tensiones sociales por la titularidad de 
las propiedades. Se adoptó como nor¬ 
ma el registro de todas las propiedades 
existentes sin entrar en la titularidad 
anterior, a menos que existiera pleito 
pendiente. De esta forma se legalizó 
toda una serie de expoliaciones y abu¬ 
sos, siempre en favor de los señores y 
en contra del campesinado libre y de 
los pequeños y medianos propietarios. 
Muchas tierras de titularidad estatal, 
aprehendidas por la aristocracia con la 
aquiescencia de los funcionarios loca¬ 
les, siguieron el mismo camino. Igual 
sucedió con el censo general de 1762 — 
reinado de Pedro III— que, al cuantifi- 
car la población pechera, la adscribió 
definitivamente a la tierra. 

Para el campesinado la situación 
apenas si cambió durante las tres dé¬ 
cadas del gobierno de Catalina II, es¬ 
pecialmente la del servil, imposibilita¬ 
do de poder abandonar su estatus 
social. Con frecuencia algunos campe¬ 
sinos viejos o rebeldes eran expulsados 
de las propiedades por señores o admi¬ 
nistradores. La Corona se opuso a ta¬ 
les prácticas con el objeto de evitar la 
constitución de bandas armadas y el 
aumento de la inseguridad en los cam¬ 
pos. De hecho, el problema del bandi¬ 
daje era crónico en el agro ruso, como 
se evidenció en el gran número de pro¬ 
testas incluidas en las instrucciones 
elaboradas por la Comisión Legislati¬ 
va. 

El señor era propietario absoluto de 
sus campesinos, adscribiéndolos a la 
tierra: podían ser vendidos, arrenda¬ 
dos, permutados... jurídicamente cons¬ 
tituían un bien inventariable más. No 
podían casarse libremente, sin contar 
con la autorización del señor. Esta 
situación tendió a consolidarse y expan¬ 
dirse con el progresivo paso de muchos 
campesinos propiedad del Estado y la 
Corona —que gozaban de condiciones 
personales menos gravosas— a titula- 
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ridad de los señores. Todo ello produjo 
frecuentes revueltas y motines y, sobre 
todo, la creciente incorporación —tanto 
del campesinado libre como del servil— 
a las corrientes más tradicionales, 
entre otras, el grupo de los Antiguos 
creyentes. Ello desde el momento en 
que las proclamas antiguo y buen dere¬ 
cho fueron reinterpretadas por ese 
campesinado como el medio de abolir 
los privilegios injustamente ostentados 
por sus señores. 

No mejor suerte tuvieron los campe¬ 
sinos de los dominios eclesiásticos. La 
política de control de la Iglesia diseña¬ 
da desde la época de Pedro el Grande 
—y seguida con igual vigor por sus su¬ 
cesores— condujo a una Iglesia mer¬ 
mada en sus ingresos y agobiada por 
crecientes obligaciones impuestas des¬ 
de el Estado; ello se tradujo en un 
campesinado crecientemente explotado 
y resentido. De hecho, a la llegada al 
trono de Catalina II más de cincuenta 
mil campesinos de titularidad eclesiás¬ 
tica se encontraban en abierta rebeldía 


como consecuencia de las medidas dic¬ 
tadas por sus predecesores. Muchos de 
estos campesinos fueron transferidos 
administrativamente a nobles y arren¬ 
datarios de impuestos, siendo utiliza¬ 
dos en su beneficio personal y bajo pé¬ 
simas condiciones de vida. 

Respecto de los trabajadores indus¬ 
triales, su situación jurídica y econó¬ 
mica no difería excesivamente de la de 
los rurales, toda vez que, con frecuen¬ 
cia, pertenecían al mismo grupo, alter¬ 
nando el trabajo de los campos con las 
fábricas, talleres y minas. Muchos de 
ellos, incluso, vieron empeorar sus con¬ 
diciones personales al ser privatizado 
gran número de industrias estatales. 
Sus nuevos empresarios buscaban la 
más rápida optimización de las pro¬ 
ducciones, sin atender ni al futuro de 
las empresas ni a la situación de los 
siervos industriales. 

Fruto de estos males estructurales y 
de las consiguientes tensiones que pro¬ 
vocaron fue la gran revuelta encabeza¬ 
da por Emelian Pugachov. De manera 
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no casual Pugachov se presentó —al 
igual que tantos otros pretendientes 
—aproximadamente unos doce entre 
1762-1774— como el fallecido Pedro 
III. Este monarca había desatado en¬ 
tre el campesinado —con escasa base 
real— ciertas expectativas de libera¬ 
ción. El fenómeno mitifícador popular 
se había completado con la misteriosa 
desaparición del zar y la creencia de 
que Pedro III volvería algún día para 
redimir a su oprimido pueblo. A esta 
leyenda pronto se unieron —aunque 
con otras pretensiones— los sectores 
rusos más conservadores. De entre 
ellos destacaron singularmente los ya 
citados Antiguos creyentes, celosos 
guardianes de las tradiciones y opues¬ 
tos a cualquier cambio, que reelabora¬ 
ron la idea de un pretendiente al trono 
identificado con el príncipe redentor, 
doliente, nómada y salvador de Rusia. 
En el caso de los Antiguos creyentes, 
esta idea se reforzó con la fe en una in¬ 
minente segunda venida de Jesucristo. 



Así, por ejemplo, uno de esos preten¬ 
dientes —K. Selivanov, fundador de la 
secta de los skoptsi, o eunucos— se 
presentó a la vez como Jesucristo y el 
desaparecido zar Pedro III. 


La revuelta de Pugachov 


Emelian Pugachov era un cosaco de 
la zona del Don; de vida inquieta y 


azarosa, había permanecido numero¬ 
sas veces en prisión y protagonizado 
frecuentes evasiones. En 1773 huyó de 
la cárcel de Kazán, siendo acogido por 
los Antiguos creyentes ermitaños de la 
región de Iaik, que le sugirieron adop¬ 
tara la personalidad del zar Pedro III. 

La zona en donde Pugachov desarro¬ 
lló la revuelta fue el valle medio del 
Volga y las llanuras desde los Urales 
meridionales hasta el mar Caspio, re¬ 
giones de gran proclividad a la protes¬ 
ta y la revuelta; en 1760 gran número 
de campesinos dependientes de los 
grandes monasterios se había subleva¬ 
do ante la impotencia de las autorida¬ 
des locales. Sin embargo, el precedente 
más inmediato de la sublevación enca¬ 
bezada por Pugachov fue la revuelta 
del monasterio de Dalmatovo, desarro¬ 
llada entre 1762 y 1764 y también co¬ 
nocida por la dubinshchina. Tras la re¬ 
presión, las autoridades pidieron una 
investigación de los motivos de la re¬ 
vuelta, con el fin de establecer las re¬ 
formas necesarias para evitar su re¬ 
producción. La ineficacia de tal 
investigación —debido a la desidia del 
funcionariado— fue tan patente que la 
zona de Dalmatovo constituyó el eje de 
la rebelión de Pugachov en el área de 
los Urales en los años 1773 y 1774. 

Pugachov inició la revuelta en la 
primavera de 1773, haciendo suyas to¬ 
das las inquietudes y malestar del 
campesinado: corrupción generalizada 
en la actuación de las autoridades, em¬ 
pobrecimiento y hambres por las ma¬ 
las cosechas y la presión fiscal, frus¬ 
tración de las expectativas de libertad 
que entre algunos campesinos se ha¬ 
bían suscitado ante ciertas medidas 
secularizadoras de Pedro III —luego 
derogadas por la emperatriz Catali¬ 
na—, la persistencia en el mundo rural 
del espíritu tradicionalista de los Anti¬ 
guos creyentes, etcétera. A este males¬ 
tar general se unieron ciertas protes¬ 
tas específicas de las zonas donde se 
desarrolló la revuelta: el enorme pode¬ 
río de los monasterios, los abusos de 
los reclutadores que habían asentado a 
ciertos colonos —entrega de parte de 
las producciones y sometimiento admi¬ 
nistrativo y policial—, el progresivo 
deterioro de cierto campesinado obliga¬ 
do al trabajo en campos, fábricas y 
minas, las protestas nacionalistas de 
tártaros, modvinos y baskiros, fre¬ 
cuentemente despojados de sus tierras 
y también, por último, el creciente em- 
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Izquierda, Emelian Pugachov (anónimo, 
segunda mitad del siglo XVIII). Arriba, 
ejecución de Pugachov y sus colaboradores en 
la sublevación, en la plaza de Bolotnaia de 
Moscú, el 10 de enero de 1775 


pobrecimiento de gran parte de la po¬ 
blación cosaca. 

La revuelta —la mayor y más grave 
hasta ese momento en Rusia— tuvo 
como principal apoyo al campesinado, 
a los sectores de los Antiguos creyentes 
y a los cosacos del Don y los Urales. A 
ellos Pugachov les ofreció un programa 
reivindicativo sencillo y eficaz: lucha 
contra los señores y las autoridades de 
la emperatriz, libertad de culto y man¬ 
tenimiento de los usos y costumbres 
tradicionales. Y, especialmente para 
los cosacos, el cese de las intromisiones 
del Gobierno en sus libertades (elimi¬ 
nación de las servidumbres militares 
introducidas por la guerra con los tur¬ 
cos, respeto a las tradiciones —uso de 
barba—, pervivencia de la asamblea 
cosaca o krug y derogación de los im¬ 
puestos sobre la sal). 

Inicialmente —otoño de 1773— Pu¬ 
gachov sólo pudo contar con el apoyo 
de una horda de campesinos numerosa 
pero escasamente organizada y arma¬ 
da. No obstante, logró sus primeros 


éxitos con el asalto y toma —el 27 de 
septiembre— de la fortaleza de Tatís- 
chev, al que siguió la de numerosos 
pueblos y aldeas fortificadas que le 
abrieron el camino hacia Orenburgo, 
capital administrativa del territorio. 
Fracasó ante los muros de la ciudad 
pero, al aislarla, logró someter y su¬ 
mar a su ejército a todos los pueblos de 
la región. Inmediatamente atrajo a los 
trabajadores siderometalúrgicos de los 
Urales, que le proporcionaron piezas 
de artillería. 

Desde ese momento Pugachov pudo 
contar con un verdadero ejército que 
pronto a alcanzó cierta unidad y orga¬ 
nización. Las tropas fueron articula¬ 
das en regimientos, y se creó un Con¬ 
sejo Militar con funciones de 
organización e intendencia. A fines de 
1773 la rebelión afectó a toda la pro¬ 
vincia de Orenburgo, y empezaba a ex¬ 
pandirse en las zonas de Perm y Sim- 
birsk, infiamando a los pueblos del 
valle del Volga; pronto toda la Baski- 
ria fue ocupada por los rebeldes y so¬ 
metida al saqueo. 

Tras estas conquistas la rebelión 
afectó a las zonas de Ufá, Kurgán, Sa¬ 
mara, Stávropol, Ekaterinburgo, etcé¬ 
tera, amenazando con extenderse ha¬ 
cia Siberia. Pero aun contando con 
estos éxitos, Pugachov no supo, o no 
pudo, superar ciertos problemas que 
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lastraron su proyecto desde el inicio. 
Eran éstos la desvertebración de sus 
tropas y la difícil unidad y cohesión de 
elementos tan dispares como antiguos 
creyentes, cosacos, baskiros, campesi¬ 
nos, trabajadores metalúrgicos, etcéte¬ 
ra, frecuentemente enemistados entre 
sí por querellas nacionales. Ello facili¬ 
tó la reacción de las tropas imperiales, 
que tomaron la iniciativa a principios 
de 1774. 

En efecto, al comienzo de la prima¬ 
vera el Gobierno de Catalina obtuvo su 
primer éxito sobre los rebeldes: la re¬ 
cuperación de la fortaleza de Tatís- 
chev, que constituía el centro de la re¬ 
vuelta y acantonamiento de las 
principales fuerzas militares de Puga- 
chov. De igual manera, el 24 de marzo 



de 1774 las tropas rebeldes del cosaco 
Chika-Zarubin —uno de colaboradores 
más directos de Pugachov— eran de¬ 
rrotadas cerca de Ufá. 

Pugachov pudo rehacer su ejército 
con el apoyo de los mineros y los tra¬ 
bajadores de industrias de los Urales, 
y, sobre todo, por el empeño de las tro¬ 
pas baskiras acaudilladas por Yuláev. 
En mayo de 1774 ocupó Magnítnaya y 
Troitsk, pero inmediatamente fue de¬ 
rrotado, debiendo abandonar las zonas 
mineras de los Urales ante la presión 
del ejército imperial. Pugachov se diri¬ 
gió entonces hacia las provincias del 
Volga con la esperanza de revitalizar 
la revuelta con el apoyo del campesi¬ 
nado descontento. En efecto, los suble¬ 
vados ocuparon Izhevsk —importante 


centro industrial—, Osá y, en junio de 

1774, Kazán, en cuyas inmediaciones 
fue de nuevo derrotado. 

La técnica de Pugachov consistió en 
avanzar continuamente ante cada 
revés militar. Tras el fracaso de 
Kazán, volvió sus ojos hacia el Sur 
para encaminarse hacia el valle del río 
Don, y reconstruir su ejército incorpo¬ 
rando a los cosacos. En el verano de 
1774 la revuelta alcanzó su máximo 
desarrollo; en el Don no sólo actuaron 
los ejércitos regulares de los subleva¬ 
dos, sino que su ejemplo vigorizó a las 
tradicionales bandas armadas campe¬ 
sinas, que se convirtieron en un verda¬ 
dero ejército guerrillero con una 
dimensión hasta entonces desconocida: 
más de sesenta guerrillas. En junio 
Pugachov pudo ocupar Sarátov, Penza 
y Damyshin y el conflicto, contando 
con el apoyo de los campesinos, 
alcanzó la máxima gravedad para el 
Gobierno, al transformarse en una ver¬ 
dadera guerra popular. 

Pugachov siguió avanzando hacia el 
Sur, pero fue hostigado por las tropas 
gubernamentales, siendo sitiado y de¬ 
rrotado en Tscritsin. Pudo sobrevivir y 
huir hacia las estepas, donde fue cap¬ 
turado por algunos jefes cosacos, y en¬ 
tregado a las autoridades. En enero de 

1775, Pugachov y varios de sus segui¬ 
dores fueron ejecutados en Moscú, po¬ 
niéndose así fin a la revuelta. Tras la 
desaparición de Emelian Pugachov la 
inestabilidad en los campos rusos pro¬ 
siguió pero, rota la unidad de la pro¬ 
testa y sin dirigentes, los movimientos 
que se produjeron fueron fácilmente 
erradicados. El fracaso de la revuelta 
de Pugachov evidenció que los movi¬ 
mientos de protesta en Rusia estaban 
condenados de antemano al fracaso. 
Las causas eran: la falta de unidad de 
los rebeldes, la inexistencia de una or¬ 
ganización revolucionaria y, sobre todo 
—como ocurrió en la mayoría de las 
protestas del Antiguo Régimen— por¬ 
que todos estos movimientos nunca tu¬ 
vieron un programa reivindicativo que 
supiera colmar las aspiraciones de los 
grupos sociales que los integraban. 


La reacción de la nobleza 
y el Gobierno 


La finalidad de la revuelta encabe¬ 
zada por Pugachov nunca fue revolu- 
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Izquierda, una de las medidas europeizadoras de Rusia, 
adoptadas en el siglo XVIII, fue el rapado obligatorio de las 
largas barbas tradicionales (xilografía de la época). 
Arriba, Catalina II, tapeta postal —con sello de 
Pedro el Grande— de comienzos del siglo XX 
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cionaria en el sentido de pretender 
cambiar el modelo social tradicional 
por otro radicalmente distinto. En de¬ 
finitiva, el programa de los sublevados 
podía sintetizarse en el deseo de res¬ 
taurar el orden social querido por Dios, 
y las consecuencias de la sublevación 
fueron innegables para la sociedad y el 
Gobierno. 

Para la nobleza territorial la revuel¬ 
ta sirvió para cambiar sus relaciones 
con el campesinado, que vio de inme¬ 
diato agravada su situación personal. 
Algunos señores —ante la violencia de 
la revuelta— huyeron a las ciudades 
para no tornar jamás a sus posesiones 
campesinas. Ello implicó un distancia- 
miento personal entre señores y vasa¬ 
llos, con el consiguiente alejamiento y 
radicalización de las posiciones pree¬ 
xistentes. Sin embargo, especialmente 
en ciertas capas sociales cultas y críti¬ 
cas con el sistema señorial, la revuelta 
afianzó su posición, ratificándose en la 
denuncia de los vínculos vasalláticos y 
en los escasos fundamentos morales de 
las tesis y actitudes de los grandes 
propietarios. 

Asimismo, para el Gobierno de Ca¬ 
talina la conclusión de la revuelta 




Izquierda, Federico II de Prusia 
(por A. Menzel). Arriba, Alexander Suvorov, el 
victorioso general que logró parte de la 
expansión rusa en la época de Catalina II. 
Derecha, caricatura inglesa de 1791 
sobre el afán expansionista 
de la zarina: Una zancada imperial 


significó la posibilidad de una refor¬ 
ma política y administrativa, tenden¬ 
te a reforzar el centralismo absolutis¬ 
ta del sistema. Coincidiendo con el 
máximo desarrollo de la sublevación 
—1774— la emperatriz diseñó una 
nueva planta de la administración te¬ 
rritorial, de marcado carácter centra¬ 
lista: la Institución para la Adminis¬ 
tración de las provincias del Imperio 
de toda Rusia. La reforma adminis¬ 
trativa se articuló con la división del 
Imperio en cincuenta provincias y en 
la creación de una nueva figura ad¬ 
ministrativa delegada: el gobernador 
general de quien dependían todas las 
instancias provinciales y la adminis¬ 
tración militar. Asimismo, se reforzó 
el control de las instituciones locales, 
incluidos en ellas todos los cargos, in¬ 
cluso los electivos. 

La idea que animó la reforma fue, 
pues, centralizadora y burocratizado- 
ra. con la finalidad última de rusificar 
todos los territorios periféricos. Era 
éste un reto heredado de la época de 
Pedro el Grande, que no había sido 
abordado en profundidad por sus suce¬ 
sores. El proceso seguido fue de enor- 
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me eficacia, y tuvo repercusiones so¬ 
ciales importantes. Por ejemplo, en 
1780 se suprimieron los últimos atis¬ 
bos de autonomía en la Ucrania orien¬ 
tal al río Dniéper, con la fragmenta¬ 
ción del territorio en tres provincias y 
la introducción en cada una de ellas de 
una planta administrativa de natura¬ 
leza rusa. Algunos grupos sociales su¬ 
frieron este proceso de homogeneiza- 
ción, la aristocracia cosaca fue incluida 
en todos los aspectos —incluso jurídi¬ 
cos— en el estamento nobiliario ruso. 

Tras este ensayo en Ucrania, la re¬ 
forma político-administrativa se exten¬ 
dió e impuso en otros territorios. En 
1783 afectó a Bielorrusia; en el Báltico 
se crearon dos unidades independien¬ 
tes —Riga y Reval— plenamente so¬ 
metidas por el poder imperial, hasta el 
punto que todo el funcionariado y la 
judicatura fueron nombrados por el 
Gobierno central. Al mismo tiempo, 
todo el sistema administrativo ante¬ 
rior fue derogado, no respetándose ni 
siquiera los cargos electivos. Sólo las 
zonas del Norte y Noreste escaparon a 
la rusificación, aunque no pudieron ob¬ 
viar una creciente centralización. Para 
ello el Gobierno utilizó las estructuras 


tribales de estos pueblos, otorgando la 
administración a sus grupos sociales 
superiores. 

La reforma iniciada en 1775 no se 
detuvo con la centralización adminis¬ 
trativa, sino que afectó también a la 
sociedad, especialmente a la aristocra¬ 
cia y al medio urbano. En 1785 se dic¬ 
tó una ordenanza que cohesionó aún 
más a la nobleza rusa, al serle recono¬ 
cidos jurídicamente todos los privile¬ 
gios y derechos tradicionales, autori¬ 
zando a sus miembros para que 
pudieran organizarse en asociaciones 
—por provincias y distritos— con la 
única limitación de estar sometidas a 
la inspección del gobernador provincial 
y las autoridades locales. 

También en 1785 se dictaron nor¬ 
mas que establecieron los cauces de la 
participación ciudadana en los Gobier¬ 
nos municipales. La ordenanza articu¬ 
ló dicha participación en torno a asam¬ 
bleas de la sociedad urbana, cuyos 
miembros lo eran —al margen de cual¬ 
quier diferenciación estamental— en 
tanto que propietarios con bienes raí¬ 
ces catastrados. Ellos eran ahora los 
únicos dotados de capacidad para ele¬ 
gir los miembros de los Gobiernos mu- 
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nicipales. Esta medida fue significati¬ 
va porque por primera vez incluía a 
elementos del estamento no privilegia¬ 
do en tanto fueran propietarios. Tam¬ 
bién confirmó el ascenso político de los 
denominados vecinos urbanos. En 
cualquier caso, la reforma municipal 
no significó la autonomía de los conce¬ 
jos, en tanto éstos —en apariencia au¬ 
tónomos— eran controlados por los 
funcionarios centrales adscritos a las 
administraciones locales. 


La política internacional 

El Imperio ruso se había incorpora¬ 
do plenamente al escenario de las rela¬ 
ciones internacionales desde la Paz de 
Nystadt, en 1721. Desde ese momento 



La emperatriz María Teresa de Austria, 
cuyos intereses centroeuropeos coincidían 
con los de Catalina de Rusia 


jugó un papel crecientemente destaca¬ 
do en la política de alianzas y contraa¬ 
lianzas; durante la guerra de sucesión 
de Polonia —1733— el Imperio ruso 
colaboró con Austria. Esta línea filo- 
habsbúrgica se potenció en época de la 
emperatriz Isabel, permaneciendo Ru¬ 
sia al lado de Austria frente a la alian¬ 
za de Francia y Prusia. 

Hasta ese momento el Imperio ruso 
no había dejado de ser una potencia 
con intereses en apariencia poco defi¬ 
nidos. En cambio, a partir de la guerra 
de los Siete Años el papel de Rusia 


debe considerarse como sustantivo 
para comprender los entresijos de las 
relaciones en Centroeuropa. En efecto, 
en 1756 la zarina Isabel se coaligó con 
austríacos y franceses frente a prusia¬ 
nos e ingleses, poniendo en peligro los 
poderosos intereses comerciales de Ru¬ 
sia con Inglaterra, el principal cliente 
de su comercio exterior. Los éxitos ru¬ 
sos frente a Prusia fueron continuados 
en varias campañas; en 1757 y 1758 
los ejércitos rusos infligieron dos gran¬ 
des derrotas a las tropas prusianas; en 
1759 el éxito sobre Prusia fue absoluto 
tras la batalla de Kunersdorf, comple¬ 
tado con la breve ocupación de Berlín 
en 1760. 

Sin embargo, la muerte de Isabel y 
la llegada al trono de Pedro III supu¬ 
sieron un cambio súbito y radical de la 
posición rusa en el entramado interna¬ 
cional. El nuevo zar —hasta poco an¬ 
tes duque de Holstein— era un rendi¬ 
do admirador de Federico II de Prusia. 
Con él firmó un tratado de paz que de¬ 
volvía a Prusia todas las conquistas 
realizadas por los ejércitos rusos. In¬ 
cluso apoyó la causa prusiana contra 
sus antiguos aliados, ofreciendo tropas 
a Federico. Con esta actitud Rusia 
abandonaba el proyecto de cerrar por 
el Norte a Polonia, al renunciar a la 
Prusia Oriental. 

Con Catalina, la política exterior de 
Rusia siguió —aunque con una rein¬ 
terpretación ambiciosa— los planes ex¬ 
pansivos diseñados desde la época de 
Pedro el Grande; esto es, caminar inin¬ 
terrumpidamente hacia el Sur en bús¬ 
queda de una salida al mar y hacia Oc¬ 
cidente. 

En su camino hacia el mar Negro, el 
choque con Turquía era inevitable. Sin 
embargo, para Rusia era imprescindi¬ 
ble el control de la desembocadura del 
Dniéper como puerta de salida de sus 
producciones agrícolas. Además, la in¬ 
corporación de las estepas del Sur se¬ 
ría la mejor garantía de estabilidad y 
seguridad de la frontera meridional 
del Imperio. 

Turquía, desde luego, no era en la 
segunda mitad del siglo XVIII la gran 
potencia militar que había sido anta¬ 
ño. Pero su creciente debilidad ante 
Rusia le hacía contar con la anuencia 
de las grandes potencias occidentales 
—Austria, Francia e Inglaterra— rece¬ 
losas de un Imperio ruso excesivamen¬ 
te poderoso. A estos resabios se unió 
un deseo, sin duda ambicioso y no sufi- 
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cientemente meditado, de la empera¬ 
triz Catalina: la recreación rusa del 
Imperio bizantino mediante el conoci¬ 
do Proyecto griego que, en definitiva, 
no era sino el debilitamiento extremo 
del Imperio turco. Sus dos puntos cla¬ 
ve eran la expulsión de Turquía de sus 
zonas europeas y la conquista de Cons- 
tantinopla. 

Para lograr este objetivo, Catalina II 
intentó plasmar el acuerdo con las 
potencias occidentales. No obstante, la 
operación diplomática fue muy dificul¬ 
tosa: Austria recelaba de las intencio¬ 
nes rusas sobre Polonia, y Francia se 
radicalizó en su posición tradicional 
adversa a las tesis rusas. Ante este 



fracaso Panin —diseñador de la polí¬ 
tica exterior en la década de los 
sesenta— intentó conseguir lo que él 
mismo definía como Alianza del Norte, 
o gran coalición dirigida por Rusia y 
Prusia con el apoyo de Inglaterra, 
Polonia, Suecia y Dinamarca. La reali¬ 
dad de los hechos fue, por el contrario, 
muy diferente: de Inglaterra sólo se 
obtuvo un acuerdo comercial firmado 
en 1766, con Prusia una alianza por 
ocho años —1764— y vagos acuerdos 
de escasa trascendencia con suecos y 
daneses. 

Con tan menguados resultados Ca¬ 
talina II inició la presión sobre Tur¬ 
quía. La guerra estalló en 1768 cuando 
los turcos —animados por austríacos y 
franceses— atacaron su territorio. En¬ 
tre 1768 y 1771 los éxitos militares ru¬ 
sos fueron ininterrumpidos, al contar 
con el apoyo de los pueblos sometidos 


por los turcos en Transcaucasia y los 
Balcanes. Estas campañas permitieron 
al Imperio de los zares llegar hasta 
Valaquia y Moldavia, ocupar algunas 
plazas fuertes en el Danubio y contro¬ 
lar —tras los éxitos de Chesme y el es¬ 
trecho de Quíos— la península de Cri¬ 
mea. 

Los acuerdos turco-austríacos de 
1771 y los intereses en torno al primer 
tratado de reparto de Polonia en 1772 
paralizaron la acción rusa sobre Tur¬ 
quía. La causa era la espera de un 
acuerdo por el que Rusia se asegurase 
el control sobre Crimea. Tal acuerdo 
no llegó a concluirse y, ante las ame¬ 
nazas de suecos, franceses e ingleses, 
el Gobierno ruso decidió acelerar sus 
operaciones sobre Turquía. Los éxitos 
de los generales Suvorov y Rumiánt- 
sev en los Balcanes precipitaron el 
triunfo final de las armas rusas. Por el 
tratado de Kuchuk-Kainarii —1774— 
el Imperio se expandió por las estepas 
meridionales, se logró la independen¬ 
cia del kanato de Crimea —paso previo 
para su definitiva conquista en 1785— 
y se obtenía de los turcos la autoriza¬ 
ción de libre navegación por el mar 
Negro y los Dardanelos. En ese mismo 
año de 1774 se ocuparon también las 
ricas tierras del Cáucaso septentrio¬ 
nal. En 1787, ante una tímida reac¬ 
ción de los turcos y nuevos éxitos 
rusos —Tratado de Jassy en 1791- 
1792—, las fronteras avanzaron por la 
costa del mar Negro, entre los ríos 
Dniéster y Bug. 

Por el Oeste la política exterior rusa 
se orientó a liquidar sus últimas dife¬ 
rencias con Suecia y, sobre todo, a ex¬ 
pandir sus territorios a costa de Polo¬ 
nia. Por el primer reparto de este país 
Rusia adquirió algunas zonas de Ucra¬ 
nia y Bielorrusia; sin embargo, las as¬ 
piraciones de la zarina se vieron favo¬ 
recidas por la Revolución Francesa, 
que trastocó todo el sistema de alian¬ 
zas europeo. En 1793 un nuevo repar¬ 
to de Polonia le entregó el control ab¬ 
soluto de Bielorrusia y de todas las 
tierras situadas a occidente del río 
Dniéper. 

En 1794, tras un intento de subleva¬ 
ción, se produjo el tercer pacto de 
reparto de Polonia que permitió a Cata¬ 
lina II la anexión de Lituania, Bielorru¬ 
sia occidental, Curlandia y la parte 
occidental de Volinia. En definitiva, la 
emperatriz obtuvo un éxito incuestio¬ 
nable en su política expansionista: se 
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benefició de las sucesivas particiones 
de Polonia, incorporó Lituania, con¬ 
quistó Crimea y aseguró la salida rusa 
al mar Negro y los Dardanelos, expan¬ 
dió las fronteras hasta el Cáucaso sep¬ 
tentrional y, sobre todo, logró el sueño 
de Pedro el Grande: abatir definitiva¬ 
mente a suecos y turcos. 

La Ilustración en Rusia 

Como han señalado eminentes espe¬ 
cialistas del siglo XVIII, y sobre todo 
aquéllos centrados en el fenómeno de 
la Ilustración, la Rusia del siglo XVIII 
ha sido una realidad histórica poco fa¬ 
miliar a los especialistas occidentales 
de las Luces que, en la mayoría de los 
casos, no la conocen sino por síntesis 
de segunda mano. Esta reflexión sólo 


puede ser aceptada parcialmente; es 
cierto que el grueso de la historiografía 
soviética, hasta no hace mucho tiempo, 
ha estado atrapado por una cierta do¬ 
sis de nacionalismo, defendiendo la 
existencia de un modelo ruso de las 
Luces propio y específico, rechazando 
la idea de que la experiencia ilustrada 
rusa fuera nueva prolongación natural 
de las tendencias acuñadas en Occi¬ 
dente. 

En la actualidad esta tendencia his- 
toriográfica soviética ha sido modifi¬ 
cada sustancialmente por una serie de 
factores: por la influencia en la Unión 
Soviética de la historiografía occiden¬ 
tal, por la creación en Occidente de 
vigorosas escuelas de historiadores, 
tanto occidentales como de origen 
soviético y, básicamente, por los pro¬ 
fundos cambios metodológicos e ideoló- 


Izquierda, escena 
en una escuela rusa 
del siglo XVIII. Arriba, 
medalla conmemorativa 


de la fundación 
de la Universidad 
de Moscú, la primera 
de Rusia 
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gicos experimentados por la misma 
historiografía soviética. Esta breve 
consideración historiográfica es esen¬ 
cial para comprender nuestro actual 
conocimiento de la Ilustración en 
Rusia. 

La Ilustración rusa —como en gran 
medida podría decirse de la española— 
fue una Ilustración insuficiente. En 
efecto, Rusia había conocido una evo¬ 
lución intelectual de extraordinaria 
penuria, al quedar al margen de las 
transformaciones experimentadas por 
el pensamiento y la cultura occidenta¬ 
les desde el Renacimiento. Así, el pen¬ 
samiento filosófico careció de especifi¬ 
cidad, y las escasas preocupaciones 
ideológicas nunca lograron traspasar 
los límites de una especie de ocio com¬ 



prometido, sin referencia alguna a la 
realidad económica y social del país. 
De hecho, las únicas referencias mora¬ 
les procedían de la visión protestante 
del derecho natural, introducida en la 
época de Pedro el Grande y que afectó 
a cierta parte de las capas superiores 
de la sociedad rusa, erigiéndose en el 
sustrato moral de algunas manifesta¬ 
ciones del reformismo nacional. 

Fue, también, una Ilustración insu¬ 
ficiente desde la perspectiva social, al 
carecer el Imperio ruso de una clase 
burguesa capaz de sostener con cohe¬ 
rencia los postulados doctrinales — 
con su carga de transformación polí¬ 
tica— de las Luces. Y, sobre todo 
—aunque no fue un fenómeno exclu¬ 


sivo de la experiencia rusa—, contra¬ 
dictorio por las propias limitaciones 
estructurales de la sociedad y la polí¬ 
tica del país. 

Los rusos ilustrados —entendiendo 
ilustrado en el sentido más general del 
término— participaron de las inquie¬ 
tudes básicas y de los retos de trans¬ 
formación social implícitos en los pos¬ 
tulados genéricos de las Luces; incluso 
intentaron adaptarlos a una realidad 
tan conflictiva como la que les rodea¬ 
ba. Creyeron en la necesidad de la 
educación como medio de transforma¬ 
ción política, confiaron en suprimir la 
corrupción y los prejuicios asentados 
en usos y costumbres a sus ojos pericli¬ 
tados e, incluso, en un día no lejano, 
en abolir el régimen de servidumbre. 
Pero frente a esta unanimidad de obje¬ 
tivos, se observó una dispersión 
extraordinaria en los medios para con¬ 
seguirlos; así se erigió una corriente 
democrática en torno a Kozelski; otra 
democrático-revolucionaria encabeza¬ 
da por Radichtchev; ciertos movimien¬ 
tos entre la nobleza liberal, como los 
protagonizados por Novikoff y Go- 
litsyn; grupos de aristócratas influidos 
—con diverso grado de adhesión— por 
los principios del derecho natural y de 
un vago constitucionalismo siempre en 
función de sus intereses de grupo; y, 
sobre todo, la conocida corriente oficia¬ 
lista encabezada por la propia empera¬ 
triz. 

Pero la insuficiencia de las Luces en 
Rusia debe ponerse en relación con 
las contradicciones existentes entre lo 
ideal y lo real, lo imposible y lo posible. 
Este fenómeno da coherencia a lo que 
con cierta frecuencia ha sido presen¬ 
tado, incluso, como doble moral o hipo¬ 
cresía. Porque Catalina sintió sincera 
admiración por los autores y las ideas 
más preclaras del movimiento ilus¬ 
trado; sus confesiones a D’Alembert, 
donde le manifiesta que su libro de 
cabecera era el Espíritu de las Leyes 
de Montesquieu, no se contradicen con 
uno de sus más conocidos textos 
incluido en sus Memorias secretas, 
donde afirma que en un Imperio como 
el ruso toda forma de gobierno que no 
fuera la autocracia sería estéril. Era 
de hecho el triunfo de lo real sobre lo 
ideal. 

Pero la insuficiencia de la Ilustra¬ 
ción en Rusia no significa que no hu¬ 
biera propuestas de transformación 
política de enorme interés, que mere- 
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Izquierda, D’Alembert, el enciclopedista francés con el que mantuvo 
la zarina una activa correspondencia y al que confesó que el Espíritu de las Leyes, 
de Montesquieu, era su libro de cabecera. Arriba, Mijail Vasilievich Lomonosov, 
científico, poeta y gramático, fallecido a comienzos del reinado de Catalina II, 
cuyas ideas y escritos fueron perseguidos tras su muerte 
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cen ser analizadas. Las Luces rusas, 
salvo excepción, fueron patrimonio 
de una aristocracia que tuvo frecuen¬ 
tes contactos con, y un cierto conoci¬ 
miento de, los planteamientos políticos 
más renovadores del pensamiento occi¬ 
dental. Para este grupo —en el que fi¬ 
guraban hombres como Panin, Fonvi- 
sin y Chtcherbatoff— el modelo 
occidental de monarquía constitucio¬ 
nal sirvió como fundamento para de¬ 
finir un modelo político específico 
ruso de una monarquía limitada a 
partir de la existencia de órganos re¬ 
presentativos evidentemente nobilia¬ 
rios. 

Para algunos autores actuales estas 
propuestas han sido definidas como de 
fronda aristocrática. Pero más que de 
fronda sería más ajustado hablar de 
oposición aristocrática, reformista y no 



revolucionaria. Porque esta oposición 
bebía también de las opiniones de la 
emperatriz, configurando un modelo 
político sólo comprensible desde el par¬ 
ticularismo ruso; esto es, una mezcla 
heterogénea de Consejos de boyardos, 
asamblea representativa occidental e 
ideas del pensamiento francés, que 
conduciría a una monarquía de tipo 
autocrático limitado y respetuosa con 
los intereses aristocráticos. Era, sin 
duda, la aplicación en Rusia de la co¬ 
nocida frase de Montesquieu: ...No hay 
monarca, no hay nobleza; no hay no¬ 
bleza, no hay monarca, pero se tiene un 
déspota. 


De esta aristocracia ilustrada desta¬ 
có, por su vida y obra, el príncipe M. 
Chtcherbatoff (1733-1790). Político, 
historiador, publicista, autor de trata¬ 
dos de economía y agricultura, poeta, 
traductor, novelista... Chtcherbatoff 
fue un hombre de extraordinario talen¬ 
to, hablaba cinco idiomas —francés, 
alemán, italiano, sueco y polaco— y el 
catálogo de su biblioteca ascendía a 
15.000 volúmenes, de teología, pedago¬ 
gía, filosofía, derecho, economía, geo¬ 
grafía y, sobre todo, historia. 

De familia de la más alta nobleza, 
ingresó en su juventud en un regi¬ 
miento de la Guardia; fue nombrado 
en 1767 miembro de la Comisión para 
la redacción de un nuevo Código; más 
tarde representante electo de la noble¬ 
za, en 1768 integró la Comisión de Co¬ 
mercio y en 1778 se le designó para un 
cargo que le auguraba la máxima res¬ 
ponsabilidad en las finanzas de su 
país. Sin embargo, lo que le dio la 
fama de ser quizá el mayor ideólogo de 
la aristocracia rusa del siglo XVIII fue 
su actividad como escritor. En 1762 
publicó su primera obra, Carta de las 
libertades de los gentilhombres, donde 
reflexionó, entre otras materias, sobre 
la propiedad. 

En 1770 comenzó a publicar su gran 
obra, Historia de Rusia desde los tiem¬ 
pos más antiguos, en quince volúme¬ 
nes. Muerto en 1790, Catalina II orde¬ 
nó el expurgo de su biblioteca en busca 
de trabajos inéditos de los que se sos¬ 
pechaba contenían acerbas críticas ha¬ 
cia la monarquía. Afortunadamente, 
su familia pudo ocultar dos obras que 
son fundamentales de la Ilustración 
crítica rusa: De la corrupción de las 
costumbres en Rusia —publicado en 
Londres en 1858— y, sobre todo, la no¬ 
vela social utópica Viaje al país de 
Ofir. En ella aparece su ideal de Esta¬ 
do: de naturaleza conservadora y con 
un Parlamento aristocrático que con¬ 
trolaría el poder político. 


La Revolución Francesa. El fin 
del reinado 


Como en muchos países, entre ellos 
España, el estallido de la Revolución 
Francesa confirmó las enormes limita¬ 
ciones de la Ilustración en Rusia. De 
hecho, los acontecimientos parisinos 
de 1789 pasaron casi inadvertidos en 
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Izquierda, Radíschev, uno de los intelectuales 
más característicos del reinado de Catalina; 
sufrió destierro porque el sistema no soportó 
sus críticas. Arriba, baños de invierno 
en Moscú a finales del siglo XVIII 


el Imperio de los zares. Pero si para la 
opinión pública los acontecimientos re¬ 
volucionarios tuvieron escasa repercu¬ 
sión, para el Gobierno de Catalina 
aconsejaron la puesta en práctica de 
una política de control de las opiniones 
que salvaguardara su propio status po¬ 
lítico. 

Y, en efecto, las secuelas más inten¬ 
sas las sufrió la prensa. El desarrollo 
del periodismo crítico en Rusia había 
surgido en la década de 1780, vincu¬ 
lándose a la figura de N. Nóvikov, edi¬ 
tor de varias revistas cuya línea edito¬ 
rial se apoyó en la defensa de la 
libertad de opinión y en la denuncia de 
los males estructurales de la sociedad 
rusa: situación del campesinado, co¬ 
rrupción administrativa, etcétera. 
Fundó el periódico Noticias de Moscú y 
el semanario Suplemento a las Noti¬ 
cias de Moscú, que se destacaron por 
sus informaciones y comentarios lau¬ 
datorios a la experiencia revoluciona¬ 
ria de los colonos norteamericanos 
frente a Inglaterra. 

Además, Nóvikov destacó como tra¬ 
ductor y ensayista; en su traducción 
del trabajo Sobre el comercio en gene¬ 
ral, difundió las nuevas corrientes 


económicas occidentales, basadas en 
la libertad de iniciativa y de trabajo 
extrapolándolas a la realidad rusa. 
Para Nóvikov el desarrollo del comer¬ 
cio, industria y agricultura pasaba 
por la liquidación de la servidumbre, 
en tanto el trabajo libre era el motor 
del progreso. Tolerado por las autori¬ 
dades hasta 1789, en 1792 fue 
recluido en prisión por sus ideas, no 
recobrando la libertad hasta la 
muerte de Catalina. 

Otro caso, sin duda más conocido, fue 
el de Radíschev, cuyas críticas sociales 
venía exponiendo desde 1783 con la 
publicación de su oda Libertad; sin 
embargo, la fama de opositor le vino 
por la edición en 1790 del famoso Viaje 
de Petersburgo a Moscú, que por su 
carga crítica en defensa del mísero 
campesinado, y sus reflexiones sobre el 
derecho natural y la moral predicada 
por las luces, le ocasionó un enfrenta¬ 
miento directo con la emperatriz. La 
obra fue prohibida y Radíschev, tras 
ser encausado por la Cámara de delitos 
comunes, condenado a muerte por des¬ 
cuartizamiento. Ratificada la condena 
por el Senado, acabó en el destierro 
gracias a la magnanimidad de Cata¬ 
lina, que le commutó la pena. Radís¬ 
chev, como sucedió con el periodista 
Nóvikov, sólo pudo regresar del destie¬ 
rro en 1796, tras la desaparición de la 
emperatriz. 

Junto a estas medidas de orden in¬ 
terior, Catalina se opuso a la expan- 
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sión de la Revolución Francesa inte¬ 
grándose en la gran coalición interna¬ 
cional antirrevolucionaria. Apoyó a los 
emigrados franceses, colaboró con los 
ejércitos prusianos y austríacos, y en 
1791 firmó un tratado con Suecia para 
atacar a Francia. Ello era lógico, por¬ 
que Catalina II —como la mayoría de 
los monarcas ilustrados— podría sen¬ 
tir admiración por las conquistas de la 
razón y admitir una cierta política — 
más o menos sincera— de reformas, 
pero en modo alguno suscribir las tesis 
de una revolución liquidadora de la 
monarquía absoluta. De igual manera 
actuaron aquellos nobles rusos infla¬ 
mados por las Luces parisinas; algunos 
de ellos —como el conocido conde Stro- 



gánov— habían sido fervientes segui¬ 
dores de Voltaire, leído quizá a Rous¬ 
seau y ejercido de revolucionarios 
teóricos o de salón. Todos ellos, espe¬ 
cialmente desde la ejecución de Luis 
XVI, dimitieron de sus postulados más 
radicales para acercarse a las tesis ofi¬ 
ciales de la emperatriz. 


El desarrollo científico 


Catalina murió en 1796, legando un 
régimen político plenamente configu¬ 
rado y una sucesión diseñada por ella. 
Nunca confió en la capacidad de su 
hijo Pablo al que, conscientemente, 
apartó del poder su difícil carácter y 


por su peculiar concepción de los 
asuntos públicos y militares. Sus 
esperanzas se centraron en Alejandro, 
su nieto preferido, al que consideraba 
como el sucesor directo más apro¬ 
piado. 

Sin embargo, su hijo Pablo I (1796- 
1801) heredó efectivamente el trono, 
iniciando una política autocrática a 
imitación de Federico el Grande: total 
dependencia de la administración al 
servicio de los planes diseñados por el 
zar y obligatoriedad general del servi¬ 
cio militar. En 1797 dictó un ukase — 
orden imperial— para un mayor con¬ 
trol de la nobleza, junto con una cierta 
dulcificación de las condiciones de vida 
del campesinado. No obstante, a imita¬ 
ción de su madre, concedió cientos de 
miles de vasallos del Estado a la no¬ 
bleza. En marzo de 1801 fue asesinado 
tras una conspiración, sucediéndole en 
el trono su hijo Alejandro I, aquel nie¬ 
to de Catalina en el que la emperatriz 
había llegado a depositar todas sus es¬ 
peranzas. 

Durante el reinado de Catalina II se 
potenció el programa de exploraciones 
iniciado en la época de Pedro el Gran¬ 
de, teniendo como eje científico la Aca¬ 
demia de Ciencias, que entre 1768 y 
1774 organizó cinco expediciones geo¬ 
gráficas al Noreste de Siberia y al Pa¬ 
cífico septentrional. Fue también la 
Academia de Ciencias el centro básico 
de la investigación de la época; en sus 
aulas enseñaron los grandes científicos 
europeos del momento —Pallás, Euler, 
etcétera— junto con los grandes inves¬ 
tigadores rusos: el astrónomo S. Ru- 
movski, el geólogo V. Severguin, los 
naturalistas I. Lepiojin y N. Ozerets- 
kovski y el inventor I. Kulibin, entre 
otros. Particular interés presentó la 
escuela matemática rusa, que giraba 
en ese momento en torno a S. Kotéi- 
nikov. Debe destacarse también la fun¬ 
dación de la Escuela de Minería en 
1774. 

Con un espíritu muy propio del mo¬ 
vimiento de las Luces, se fundó en 1765 
la Sociedad Económica Libre, cuyos ob¬ 
jetivos fueron los estudios para el fo¬ 
mento de la agricultura, tanto en sus 
aspectos teóricos como en los prácticos. 

Sin embargo, todo el desarrollo 
científico e intelectual estuvo lastrado 
—como ocurrió en muchas sociedades 
del Antiguo Régimen— por las esca¬ 
sas condiciones de receptividad del 
grueso de la sociedad rusa al limi- 
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Izquierda, uno de los retratos de la zarina 
en la época de su acceso al trono. 

Arriba, San Petersburgo a finales 
del siglo XVIII; 

al fondo, el Palacio de Invierno 


tarse a una elite cuantitativamente 
muy minoritaria. En un intento de 
superar esta situación, se constituyó 
en 1782 la Comisión Escolar, con el 
ánimo de extender la educación a las 
capas sociales no privilegiadas. Los 
resultados cosechados fueron desalen¬ 
tadores: en 1786 sólo se había logrado 
escolarizar a unos once mil menores 
de los que ni siquiera un millar fue¬ 
ron niñas. Mejores resultados se obtu¬ 
vieron en la educación de las damas 
nobles, con la fundación en 1764 del 
Instituto Femenino Smolny. Una 
excelente visión crítica de la educa¬ 
ción de la época fue la obra El menor 
de edad, de Fonvizin. 


La literatura y las artes 

Los usos literarios en la Rusia de 
Catalina la Grande pueden sintetizarse 
en la existencia de dos corrientes bási¬ 


cas: el mantenimiento de las fórmulas 
clasicistas, por una parte, y la irrupción 
de nuevas maneras formales y temáti¬ 
cas conectadas con el espíritu ilustrado, 
por otra. A fines del siglo XVIII el clasi¬ 
cismo era, sin duda, la corriente predo¬ 
minante en las letras rusas, pero ya se 
advertían tendencias dirigidas hacia 
un romanticismo temprano y hacia el 
realismo, especialmente en la poesía. 
Destacó sobre todos el gran poeta Derz- 
havin —verdadero fundador de la 
escuela de poesía realista rusa— con 
trabajos donde aunaba el panegírico a 
Catalina con solapadas críticas al sis¬ 
tema social vigente. Otros poetas de 
indudable talento fueron Jeráskov y 
Kapnist, autor éste último de una obra 
de gran resonancia por su denuncia 
contra la servidumbre: Oda a la escla¬ 
vitud. 

Pero salvo excepción —y las hubo, 
como hemos visto al tratar el tema de 
las Luces en Rusia— se trata de una 
literatura crítica realizada desde las 
capas sociales privilegiadas. 

Esto es, fue una literatura compro¬ 
metida con el ideal de la reforma pero 
alejada de planteamientos rupturis- 
tas. Quizá el mejor ejemplo sea el ya 
citado de D. Fonvizin, autor de la 
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comedia El brigadier (1766-1769) y 
del también citado El menor de edad 
(1782). Ambas obras —típicas del rea¬ 
lismo ruso del siglo XVIII— fueron 
cuadros críticos de la sociedad, pero 
nunca profundizaron en la naturaleza 
de las desigualdades sociales; menos 
aún propusieron un programa cohe¬ 
rente para superarlas. En la misma 
línea crítica no rupturista cabe tam¬ 
bién citar al periodista ucraniano G. 
Skovorodá. Desde hace algunos años 
ha atraído la atención —singular¬ 
mente entre los estudiosos franceses— 
la figura del fabulista Krylov y su 
entorno literario. 

En las artes, el período de Catalina 
II se caracterizó por el espectacular 
desarrollo de la arquitectura, que defi¬ 
nitivamente abandonó las soluciones 
barrocas para adscribirse plenamente 
a las tendencias del clasicismo. Encon¬ 
tramos dos núcleos básicos: Moscú y 
San Petersburgo. Moscú fue un centro 
de arquitectos rusos, con dos figuras 
fundamentales: M. Kazalov y V. Baz- 
hénov; del primero son la antigua Uni¬ 
versidad, la Sala de Columnas de la 


Arriba, izquierda, príncipe 
Grigori Potemkin, amante 
y, quizás, marido secreto de Catalina II, 
retratada aquí 

—arriba derecha— hacia 1780. 

Abajo, dos de los múltiples amantes 
de la soberana: el conde Pedro Zavadovski 
y su último favorito, Platón Zubov 
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